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Lección 20 

Omri y Acab: La Dinastía de Baal en el 

Norte (1 Reyes 16:1 - 22:40) 

El establecimiento de la dinastía (16:15-34) 

Omri era el fundador de la cuarta dinastía en Israel. Jeroboam y Baasa eran los fundadores de 

las primeras dos, pero cada uno fue seguido por un hijo que reinó solamente dos años. La ter-

cera dinastía comenzada por Zimri duró solamente ¡una semana! Este había matado al hijo de 

Baasa, pero después, cuando Omri le había atacado en la capital, Zimri prendió fuego al pala-

cio consigo, y así murió. 

Cabe mencionar aquí la nueva capital que Omri edificó, porque los profetas menores se refie-

ren a ella muy a menudo. Se llamaba, Samaria, del nombre de Semer, que fue dueño de aquel 

monte (1 Reyes 16:24). Las descripciones de la conducta de Omri (16:25), y de su hijo, Acab 

(16:31-32), ilustran cómo cada rey llevaba el reino del norte más y más a la apostasía. Durante 

este tiempo Hiel perdió dos hijos al intentar reedificar a Jericó (16:34). ¿Se acuerda usted por 

qué? Véase Josué 6:26. ¡Dios no se olvida! “Apresuro mi palabra para ponerla por obra,” dice 

Jehová (Jer. 1:12). 

Las tareas 

1. En el derrocamiento de las dinastías del reino del norte, varios hombre lle-

varon a cabo el derramamiento de sangre, ¿pero quién estaba al fondo de es-

tos derrocamientos (15:29; 16:1-3, 18-19)? 

2. Omri trasladó la capital de Israel desde Tirsa a _______________, una ciu-

dad que él mismo edificó (16:23-24). 

3. Omri hizo lo malo ante los ojos de Jehová, e hizo _______________ que 

_______________ los que habían reinado antes de él (16:25). 

4. Acab, el hijo de Omri, estableció una alianza con Fenicia (los sidonios) por 

medio de contratar matrimonio con _______________ (16:31). 

5. Fijémonos en el progreso del pecado desde Jeroboam hasta Acab. Jeroboam 

había introducido una adoración a Jehová que no era autorizada, pero Acab 

pasó más allá hasta adorar a otro dios que se llamaba _______________ 

(16:31-32). 



 20.2 

Acab y Ben-adad (capítulo 20) 

El episodio que ocurrió en Jericó era solamente una leve advertencia del Señor. El siguiente 

golpe era un hambre que duraba tres años, seguido por la matanza de 450 profetas de Baal por 

mano de Elías (hay más sobre esto en la Lección 21). Todavía endurecido Acab, hubo otro de-

sastre que le esperaba en la persona de Ben-adad, rey de Siria quien demandó de Acab su pla-

ta, su oro, sus mujeres e hijos (1 Reyes 20:1-12). 

Supuestamente, Acab debería haber aprendido una lección de sus victorias sobre Ben-adad 

(20:22, 28), a saber, que todas las batallas de Israel se ganaban por obedecerle al Señor. De 

hecho, si Israel pondría toda su confianza en el Señor, un soldado sería suficiente para perse-

guir a mil, y dos harían hacer huir a diez mil (Deut. 32:30). Sin embargo, como Saulo que le 

había precedido, Acab también decidió perdonar al rey enemigo para lograr sus propios pro-

pósitos en él (1 Reyes 20:34). El método de Dios para reprender a Acab es fascinador. Leer 

20:35-43. Lo que pasó entre los dos profetas mostró, de manera gráfica, lo que Acab había de-

jado de hacer con Ben-adad. Como Natán de tiempos pasados (2 Sam. 12), el profeta que re-

prendió a Acab, le indujo a declarar primero el principio, luego le obligó a aplicarlo a sí mis-

mo. 

Las tareas 

6. ¿Quién ganó la batalla entre Israel y los sirios (20:13, 21)? ¿Cuál razón die-

ron los sirios por este resultado (20:23)? 

7. ¿Quién ganó la siguiente batalla que fue peleada en la llanura (20:26-30)? 

8. Un varón de los hijos de los profetas, por palabra de Dios, ¿pidió qué cosa 

de su compañero (20:35-36)? ¿Qué resultó? 

9. Lo anterior representaba el pecado de Acab de no destruir al rey de Siria. El 

señor le dijo a Acab, “tu _______________ será por la suya, y tu 

_______________ por el suyo” (20:42). 

La viña de Nabot (capítulo 21) 

La reprensión de Acab mencionada anteriormente le causó volver a casa, “triste y enojado” 

(20:43). En eso Acab estaba buscando algo que le alegrara. La viña de Nabot parecía ser la so-

lución. 

Para Jezabel, la reina pagana que adoraba a Baal, la ley de Moisés no le importaba para nada, 

pero su complot respetaba algunos de sus principios para llevar la apariencia de justicia 

(21:10). Esto nos recuerda de la falsedad del juicio de nuestro Señor (Mat. 26:59-67), algo tí-

pico en la historia de los judíos (Mat. 23:32-36; 1 Tes. 2:14-16). 

Véase 1 Reyes 22:38 y 2 Reyes 9:25, 30-37 para el cumplimiento del juicio del Señor en Acab 

y Jezabel. 
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Las tareas 

10. ¿Por qué le fue prohibido a Acab comprar la propiedad de Nabot (21:3; 

Lev. 25:23; véase Miqueas 2:1-2)? 

(a)  Porque Nabot no era judío, sino forastero y extranjero. 

(b)  Porque el judío no podía vender al extranjero. 

(c)  Porque no se le permitía a los reyes comprar las viñas. 

(d)  Porque la ley de Moisés no permitía la venta de las heredades a perpetuidad (en 

forma permanente), para recordar al judío que la tierra la tenía por prestada, 

mientras ella siempre pertenecía a Dios. 

11. ¿Cuál o cuáles de las siguientes opciones describe cómo el complot de Jeza-

bel pretendía honrar ley de Moisés (21:10; véase Deut. 17:6; Lev. 24:16)? 

(a)  Ella consiguió a dos testigos para presentar las acusaciones. 

(b)  Ella obligó a los testigos a decir la verdad. 

(c)  Ella ordenó un juicio (el apedreamiento) que correspondía a la carga (la blasfe-

mia). 

(d)  Ella mandó al sumo sacerdote a presidir sobre el juicio. 

(e)  (b) y (d) 

(f)  (a) y (c) 

La última batalla de Acab (capítulo 22). 

Acab tenía ganas de salir a batalla contra Ben-adad, puesto que éste había quebrantado el pac-

to entre los dos (20:34), por haber vuelto a tomar posesión de Ramot de Galaad (22:3-4). Jo-

safat (rey de Judá) había permitido que su hijo, Joram, se casara con la hija de Acab, Atalía 

(2 Crón. 21:6; 22:2-3). Por esto Josafat había sido honrado con un banquete (2 Crón. 18:2), y 

por lo tanto se sentía obligado a ayudar a Acab. 

La introducción a esta batalla aquí en el capítulo 22 revela algunas distintas actitudes del hom-

bre hacia la verdad. Acab odiaba la verdad. Los 400 profetas la pervertían. Josafat la consi-

deraba (pero sin obedecerla). Solamente Micaías la amaba. 

Las tareas 

12. Cuando Acab y Josafat consultaron la palabra de Jehová sobre salir a batalla 

o no contra Siria (capítulo 22), ¿cuántos profetas dijeron lo que los reyes 

querían oír? ¿Cuántos dijeron la verdad? 

13. ¿Qué le pasó a Micaías por haber hablado la verdad? (22:24, 26-27) 

La destrucción de la dinastía de Acab 

No solamente habían sido determinadas las muertas de Acab y Jezabel en el pecado contra 

Nabot, sino que Dios también en aquel tiempo había enviado a Elías a proclamar juicio sobre 

todos los descendientes de Acab (1 Reyes 21:21). Un repaso de la historia años en adelante 

revela el cumplimiento de este juicio. 
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Acab fue matado por una flecha del enemigo (1 Reyes 22:34). Su hijo, Ocozías, murió sin hijo 

después de una caída mortal en su palacio (2 Reyes 1:1-17). El segundo hijo de Acab, Joram, 

y el nieto, Ocozías (rey de Judá) fueron matados por Jehú (2 Reyes 9:24, 27). La esposa de 

Acab, Jezabel, también fue matada por Jehú (2 Reyes 9:33). Los setenta hijos de Acab (por 

varias concubinas) fueron decapitados al mandato 

de Jehú (2 Reyes 10:1-10). El yerno de Acab murió 

de una enfermedad horrible (2 Crón. 21:19). La hija 

de Acab, Atalía, exterminó al resto de los descen-

dientes varones de su esposo, Joram, salvo el hijo 

Joás quien fue rescatado por la tía (2 Crón. 22:10). 

Antes que fue matada Atalía (2 Reyes 11:16), Joás, 

el único varón descendiente de la casa de David, fue 

llevado encubiertamente a Judá para reinar allí 

(2 Reyes 11:2-3). Así se cumplió la profecía de Elí-

as y el fin de la dinastía de Acab. 

Las tareas 

14. Acab siempre salió a la batalla 

contra los sirios, pero se 

_______________ para no ser re-

conocido como rey (22:30). Sin 

embargo, en la batalla un hombre 

disparó su arco a la 

_______________ e hirió al rey 

de Israel por entre las 

_______________ de la armadura 

(22:34). Acab murió en la tarde en 

su _______________ (22:35). 

 

 
• “Vino después Jehú a Jezreel; y cuando Jezabel lo oyó, se 

pintó los ojos con antimonio, y atavió su cabeza, y se aso-

mó a una ventana . . . Y él les dijo: Echadla abajo. Y ellos 

la echaron; y parte de su sangre salpicó en la pared” 

(2 Reyes 9:30, 33) 


